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F.N El , HSTKAN.TE110 Y ULTRAM.VI!. 
A iiriH'iriá crinvoiii-ioiifilcii. 

NOTAS. 

lilis fiMilras STfií'̂ i"'!'̂ -'* 'I' ' siisi'.riciun ;'i 
Iicriiiílipiis quüiiiiii ¡lulnri/ailos jiara n-ci-
liirlas (lo i'stc, Ijajo fl ¡uh-ri/s dr: cnslmn-
¡ii-f. 

Las siisí'i'ii'iiiiii's riii]ii('/.aii ú i'iiiilai's:-
di'sili* 1." lii' mes . 

MODO D E SUSCRIBIRSE. 

EN SANTANDER.—Ku usla Imprenta , 

<-alle del Arcillüro. n ú m e r o J. pí'iiu-.ipal. 

F U E R A DE SANTANDER.—Dirigiéu-

dciíc á D . Bfi'iiardo l íueda , Adininis t ra-

dor do Kr. Tío C.vYKrANo, (¡ti carta qui-

tííiiitcnga, 011 sellüs da iVainjueo ó l ibranza 

de r.ifil oobro, el importo de la suscriciou. 

ADVERTENCIAS . 

La susi.TÍL'íon por inodio ile coinislona-

dii iMislará viii real mas por Ininoslrc r 

lios ]ir>r a ñ o . 

(lada nüinori) snollo mi roal. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

C u a t r o miBiiei*os c a d » MÍOS, |ÍOI* ahoa 'a . ¡^o s e « I c v u c l v e n i n g ú n l u a M u s c r i t o q u e s e « l i c i j a á l a f c < l a c c i o n 
a u n q u e n o s e u t iB ice . 

ANO NUEVO. 

Ciiniidi) se out,i":i ;i oscunis en utin hal)¡tacion 
011 ([uo so oyen ruidos Gstraüos, so ponen ios 
manos ¡ÍOL- delante, J'SO csclama, ó so piensa al 
monos:—Dios inio, ¿qué habi-ú aquí? ¿en qué 
parará cs/o? 

Lo mismo exactamente le ha sucedido ú Es-
paFiíi al entrar, empujada por la última hora 
del año de JSüS, en la primera del 1SG9, vei-
dadoro caos tmehroso- é infernal, «donde toda 
incomodidad tiono su asiento, y donde todo 
tristí! ruido hace sn hahiiacicn.» ccjno ni la 
carrol del rrnlis/a del Quijote. 

I.ii[nol;lo matrona, á d.pspecho do su ]irol ado 
hi'i'oismo. á posar di' su ovanii'élica rosignaciou, 
tionilila onlro tanta oscuridad, tiene miedo, 
busca á tioiitfis á sus gra7iílex liombrci, y les 
pido un rayo do lu./qu.o la ilumino. 

Pero Sorra no g-ast(') on Alco'ca el último THÍÍO 

nLizo. 

1.a osiKida doPi'im ya no contelloa. 
'i'opotomojií en Cádiz la jiólrovn del Pac'i'ljco. 
iMii'uorola no da Inmhres. 
Lorenzaua duoi-nio. 
Sagasta apura la última coriüa para remon­

dar una posdata que piensa añadir á cierto 
( lé;:írama on cifras. 

liiiiz Zorrilla aprovecha cd déiiil fulgor de 
LupuMhi para 1 Viscnr la cédula electoral quo lo 
[lidioron (Mi la.s urnas y le ha valido la honi'a 
d e q u e lo inmortalice /.a Corrcsfondo/cinm 
sus columnas de brea. 

Romovn Ortiz despabila una lámpara sopul-
crnl, después de haber apagado las de los tem­
plos ca((.'di'"os, y la apaga también. 

López .\yala, la lututirera del teatro mo¡iorno, 
os en política un fuego fd/v.o. 

líspaua, pues, se vé á oscuras al .comienzo 
de vina sonda llena de precipicios y de olis-
táculos, sin un solo punto claro que le sirva de 
norte, sin una mano que la guíe, sin. una voz 
(jue la aconseje. 

Y no puede retroceder, ni siquiera detenerse; 
porque el tiempo y los sucesos la obligan á ca­
minar. 

Por eso reniega de sus hombres, se enjuga 
nmi lágrima , tiendes las manos al vacío, y 
ní i . l a . 

Trémula y aterrada dá sus pas w, y al tercero 
so hunde hasta las rodillas. Ks un cliarco de 
sangre.—Está luí Cádiz. 

Se hace á un lado, y un montón de escombros 
quo se desploman la dí^scalabra.—Son los de 
los templos dcí Sevilla. 

Cambiado rumbo. Algo se le enrosca cutre 
los pies, largo y ondulante como el lioa cmis-
trictor.—Es la cola del Banco. 

Salva el obstáculo y anda mus: uu no sé qué 
frío y heclionido como el aire de un sepulcro, 
pasa á su lado y le azota cd rostro.—lis el ham­
bre do Castilla. 

Lamentos, conjuros y plegarias on derredor. 
•—Los impononlos do la (-aja d(! Dopíísitos, y al­
gunas monjas sin cobla, pan ni abrigo. 

Traljucazos. alaridos y p otestas mas hyos: 
—Los comiii/ix/ris aii.'lalucos. 

Mucho mas hyosaun: el /mujo li.ribnnn-o en­
tro el cstampidí) (ic lu nrtüleri'a.—bis la iaisur-
reccion dií (aiba. 

El himno de ¡liego, paüzns y otros rumoivs: 
—El sulVíigio uiii\'ersal on todo su es¡)iondor; 
ol íloro;:lio al trabiijo y b>s voluntiuios <te 1;T li­
bertad. 

Díjsíiavorida acelérala marcha; pero tropieza 
(ni un cuer[)o voluminoso y escurridizo.—Ob')-
zaga. 

Cae, no cosa de caer, y todavrn iiay algo que 
la precede en la caida; que biija mas que ellii. 
—Los valores públicos. 

Al íin se detiene, p(2ro en el foníto de un abis­
mo:—Laü arcas del Tesoro. 

F.l vacío la circunda; y, sin embargo, sie;nto 
iih peso sDbro los hombros quo la agobiia, que 
la sofoca:—El empréstito Figuorola. 

Un ruido sordo y constantivln desazona, y al­
go le pellizca la túnica y le muerdo las sand.-ilias. 
—Son los roedores del presupuesto que se lian 
comido hasta los clavos, y ;iun tienen hambre. 

Entre tanto siente que avanzan á su la.do es­
cuadrones de fantasmas que la absorben hasta 
el aire que respira con dificultad:—El ejército 
y las clases pasivas. 

Otros grupos, de pisar mas grave y mas 
sonoro, marchan en opuesto sentido y alejándo­
se sin cesar:—La gente acomodada, los c-apita-
listas quo huyen de ella a t ier ra estranjcra, por 
quo la"temen. 

Ür.iore seguiirlos. siquiera ¡íara llamarlos; 
jiruví tropieza en un oIist;lculo huero y liviano, 
y \-uolve á caer:—La deljíliilad de su gobierno. 

1-hi la caida se hiere la cabeza, y al resplan­
dor ([uo lo tinje la. fuerza del dolm' que siente, 
quiero ver algo; y vé. . . . . uniuinto mas oscuro, 
mas tenebroso que todos los (i(>más:—T.̂ ns futu-
rcf.v-Constituyentes. 

Siíi embargo, se dirijo á él, y aun cree des­
cubrir detrás el contorno de una puerta (\n 
salida. La palyía con afán; poro aquel cuerpo, 
real (J ilusorio, tiembla y amenaza sepultarlo 
entro los escombros.—El trono do b'spartero. 

Oíro más perceijlible lia.y ;í su lado, y hasta 
vislumbra un busto corona.do dis ortigas y 
liorojll, (.]ue se evapora en cuanto, le mii"a.—líl 
Ducpie dc' Montponsier. 

otra puerta ai'in. más clara, ]iero más estr(-'-
(dia y erizada do espinas tpie necesariamente 
han de desgarrarle la tiínica y las carnes.—I/r 
llopúbiica. 

oii'os muchas so ofrecen á. su vista turbada, 
>• t )das confusas y mal definidas. 

Al cabo halla una completamentoperceptible; 
c irre hacia ella con atan, y trata de abrirla. 
.\1 lili va á resp i ra r libremente ¡Ilusión!—Es 
la guerra civil. 

Entonces desfall(>cida, horrorizada, levanta 
al ciclo los ojos do su rirja fé, y un rayo de es­
peranza, que [)arto de la Suprema Misericordia, 
le presta nuevos bríos, y con ellos sigue nvar-
chando im))ávlda á través del antro misterioso. 

¿.V dihide irá á pai'ar en el curso del año que 
empezamos? 

Dios que la guia pueile salierlo iluicarnento. 

AGUINALDOS. 

Para buscar los eruditos el on'gmi d.-í lo.n 
aguinaldos, se remontan nada menos quo ;í ia 
diosa Strenna. 

Magníñcaadquisición para los lil:ro-cuUistas. 
¿Qué CDS.a mas sublimo que adorar á la dÍ0:;a 

del turren? 
Sin embargo, pued(.̂  lu'oscntarso una dilicul-

tad en estos tiempos rí:!i>-<:-niirsro-^. 
Las verdes 'hojas do! lior-que consagrado á 
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El TÍO Cayetano. 

i; 

Strenna se ofrecían el primer día del año al rey 
de los sabinos. 

Y como ahora no hay reyes, no pueiJe haber 
aguinaldos. 

Ya estoy viendo sonreír á muchos que c.vcla-
marán'con júiiilo: he aquí el verdadero fruto 
del árbol de setiembre. 

¡YFignerola que habla soñado con un agui­
naldo que le valiese dos mil niillonos do 
reales! 

De seguro que, para la cuestión de aguinaldos, 
los republicanos querrán ser realistas. 

Yo por de pronto declaro que, para los que 
me pidan los aguinaldos, soy republicano. 

Cuando mas, seguiré la costumln-e adoptada 
en la república romana. 

Dicen que en aquella ópoca los nguinnldosso 
reducían á unos cuantos higos que se daban á 
los Cc'msules. 

E L TÍO CAYETANO, á fuer de espléndiilf». com­
prará un serón y se le regalará entero al Go­
bierno. 

Y que no dign este mal del año: que si cada 
español le regalara su serón, llegaría el minis­
terio á reunir diez y seis millones de ellos. 

Y ¡oh fortuna para Figuerola sí cada se­
rón se cotizase á 125 reales! 

Mas como es lástima que se manchen sus 
delicadas manos con la melaza de los higos, 
CAYETANO se permite tutearle y en son de aAÚso 
decirle: 710 tf^ untes. 

A pjesar de esto, una consideración so me 
ocurro que parece descolgada de una li¡güera; 
el apellido del ministro de Hacienda. 

En el campo de los apellidos, Figuerola tiene 
sus puntos de contacto con el árbol de los higos. 

Solo que los higos de Figuerola pueden sor 
higas. 

Y como estas higas no son precisamente las 
brevas, es indudable que el fruto del ministro 
tiene su parte dulce y su parte amarga. 

Sin embargo, nadie podrá negar que del mi­
nisterio fie Figuerola pueden nacer brevas sa­
brosísimas. 

Claro es que no cabe contar entre esas brevas 
, ni el empréstito libre-forzoso, ni el impuesto 
(¡ay!) de mari-as, ni lo de la caja que ha pasado 
:i ser cajón y no de higos. 

Todas esas dulzuras pertenecen á la categoría 
de las higas. Pero en camljio ¡cuántas brevas se 
convertirán estos días en humo aromatizando 
los salones del ministerio! 

Y sí no fuera por esas y otras brevas, ¿qué 
sería del ministro teórico^ 

Un consejo me ocurre. 
Si Figuerola recibe muchos serones, debe 

guardar algunos higos para salir este carnaval 
disfrazado de ministro con la consabida caña. 

Al mismo tiempo puede amasar una buena 
ración de pan de higos. Con este pan se evi­
tarían muchos, en un caso apurado, couior el 
pan de la emigración. 

Pero es el caso que E L TÍO CAYETANO teme, y 
con fundamento, que el gobierno iio reciba mas 
serón que si suyo. 

En tiempos de la gloriosa no todos siguen la 
costumbre de la i-epúlilíca romana. 

Ahora se da de aguinaldos nada menos que 
una coi'ona. 

Así no se dirá que nuestros hombres políti­
cos están espuestos á morirse el último día del 
año, como el avaro do Rennes del epigrama 
francés. 

.De peur de donner des etrenncí^. 

ASTRONOMÍA POLÍTICA. 

-^•ii-

No sé porqué, per.) inc he encariñado con este 
epígrafe. 

Al asaltarme su idea me ha parecido ver bro­
tar la luz por todas partes. 

Como que VON- á hablar de las estrellas. 
Sin endiargo, que no se alarme ninguna le­

vita con galones. No es cosa de emplear la aten­
ción en un//JYÍÍZO^ por muy geno-al que sea, 
c-uando voy á remontarme mas allá del quinto 
cielo, porque voy á subir hasta el de las estre­
llas fijas, que está mucho mas alto, según el 
sistema de Ptolomeo. 

Y no pienso remontarme más, al contrario 
do las levitas galoneadas, porque, para alen­
tarme á penetrar en los Ciüslalitios, me parece 
la situación actual muy oscura, y tratándose de 
las cosas de España, no creo posible aproximar­
me siquiera á la mansión de los Bienavcntuixi-
dos, que es el último cielo de aquel sistema. 

Sin eniljargo, estoy por abandonarle por com­
pleto, porque todo él so i-oduco á la sencillísi-
nui idea de c/9-ciiIos concéni-ricos y todos hoy 
tenemos reconocida la descentralización abso­
luta. 

Salvo el gobierno provisional. 
Bajo la impresión de esta idea, estoy espues­

to á convertirme en partidario de Tycho-Braho, 
seducido por la armonía imaginaria de los di­
versos centros que estaldece en su sistema pJa-
netíüño sulxlividido en secciones, cada una con 
su anionoin/a, sin perjuicio de la dependencia 
común. 

Pero esto tiene las apariencias de una Fede-
iricion,, y por instinto me alejo de ella sobresal­
tado, y poi- cnnvícciou creo que las repúblicas 
Federativas tienen liecha ya su reputación en 
el mundo, como el sistema deTycho-Brahe, que 
solo se conserva en los libi'os para memoria de 
una locura insigne. 

JMc decido por el sistema de Copérnico, q\ie 
hace que todos los planetas giren al rededor del 
Sol. 

Por lo monos aquí hay un principio fijo y 
una base unitaria. 

Siempre es algo. 
Si dentro del sistema magno astronómico hu-

l)ieramos de dar lugar á los nueve ministros, á 
cuyas influencias están sujetos I103' los destinos 
del país, no sé como nos A-criamos para clasifi­
carlos. 

Por su número podrían componer una covs-
telacioii; ]}cvo es para esto circunstancia indis­
pensable que perteneciesen á la categoría de 
lüs estrellas fijas,, y hasta ho^- no está bastante 
garantizada su tijc/a. 

Además que por su irrndiaoion pei"cei)tible 
no pueden colocarse en la escala de las.'?<'/.s' 
macj})iludes^ que aprecia la simple vista. 

Sin duda alguna habría que clasíflcarlos en­
tre las estrellas nehidosas. 

De lo acertado de esta opiníoi^ convencen, 
entre otras, la ley del impuesto personal, las 
de ayuntamientos .y diputaciones, la del sufra­
gio universal y la do unidad do fueros, á cuya 
luz ninguno ha podido ver claro. 

Dejémonos de soles y vamos á colocarlos an-
tro los iolanetas. 

Aquí sí que no será necesario violentar la 
verdad para encontrar la analogía. 

Y podemos á la vez hacer al ministerio un 
favor ;s- un disfavor, ya que nos toca pagar 
prenda: porque los planetas carecen de luz pro­
pia, pero si están hal^ítados, cada ministro es 
un mundo. 

Escusado es decir á ustedes que el planeta 
.Tiqñler le corresponde do derecho al Presiden­
te del Consejo: entre otras cosas porque los ra-
j'os de Júpiter son lo mismo que la carabina de 
Ambrosio. 

Palas, como sobrenombre de Minerva, po­
dría atribuirse al ministi'o de Estado: solo que 
este Mentor se va pareciendo á un Telémaco. 

El de Goliernacion, con sus enniiondas v sub-

enmíendas á los decretos dictados, se ha hecho 
acreedor al planeta Venus, ^ov su veleidad. 

Las operaciones mercantiles, que entrañan 
algunas decisiones del Ministerio de Hacienda, 
lo hacen digno del planeta Mercurio. 

Los imponentes en la Caja de Depósitos vo­
tan que sí. 

Al de Fomento lo podemos contentar con el 
planeta (]éres, porque aunque suprima el latín. 
á poco que discurra no ha do querer suprimir 
el pan, que es el único medio de tapar la Ijoca á 
tantos como .hoy le piden. 

El planeta Saturno es el que mejorcuadraal 
ministro Gracia y .lustícia, porcj[ue desde que 
snliiü al poder no ha hecho mas que devorar á 
sus hijos. 

En atención á la multiplicidad de atribucio­
nes del ministro de Ulti'amar voy áadjudicarle 
lodos los satélites 6 lunas, escepto una que re­
servo para el ministro de la Guerra. 

Do este modo se acumulan en su sección ma­
yores fuerzas centrífugas, que son las tenden­
cias declaradas del territorio en que ejerce su 
jurisdicción. 

.-VI ministro de Marina nadie puede disputar­
le el planeta Neptuno: así es que siempre ten­
dremos que estar con el agua al cuello. 

Esto no puede menos de ser una desgracia, 
porque todo cuanto bueno se hace en el mundo 
depende de la acción viviflcante del calórico, y 
cuanto salga de este ministerio nos va á dejar 
como si nos echaran un ja r ro de agua fría. 

La antítesis de este escalofrió nos la va :í 
proporcionar el fuego esplosivo del ministro de 
la Guerra. 

Los rayos de Marte, que,es su planeta, so:i 
mas poderosos que los de Júpiter, desde que 
aquellos se hacen rayados. 

Antes que se me olvide: el satélite que he re­
servado para el ministro de la Guerra, con me­
noscabo del de Ultramar, 'á quien con igual de­
recho corresponde, es la Luna de Valencia. 

Piocuerdo sencillo del resultado de la recla­
mación de los fusiles de ag-uja que se estrajeron 
del parque. 

]N'o sé el efecto que hará en ustedes esta re­
miniscencia. 

VA que á mí nuí produce allá A-a condensado 
en una ¡¡alabra: 

Vaelro. 

• • -

CUESTIÓN DE TIEMPO. 

Séneca, que 110 vÍAdó en el siglo XIX, escri-
hi('), hablando de los A'icios, la frase siguiente: 
«hoinínum sunt ¡sta, non temporum.» '̂  

Después de leer la sentencia de Séneca, me 
esplico fácilmente por qué el ministro do Fo­
mento pretende que los españoles no aprendan 
latín. 

Sin embargo. E L TÍO C.vA-K-rANO cree, y per­
done el fdósofo, que los A'ÍCÍOS son mas propíos 
de los tiempos, que de la humanidad. 

De otro modo, no siendo una Adrtud la incon­
secuencia, habría que conA-enir en que era un 
A'icio; y, por lo tanto, mancharia las mas bellas 
páginas de la historia de ciertos hombres. 

El general P r im, engalanándose con el con­
sabido entorchado, se deja arrastrar por la 
necesidad de un tiempo presente. 

Lorenzana. arreglando el maletín de A'íaje di.í 
Posada Herrera, paga deudas de un tiempo pa­
sado, y, á la A'oz mira lo que puede A'oh'or en 
un tiínnpn futuro. 

Dulce, retrasando suViaje á Cuba, es juguete 
de un'tiempo pasado en lialde. 

Espartero, en otra época, escudado en aquel 
célebre «.cámplase la roluntad nacion.al,» fluc­
tuaba entre dos tierhpos. Pero es Abordad que el 
general O'Donnell le hizo saber, á tiempo, que 
las gallinitas do Logroño necesitaban do los 
cuidados del ilustre Duque. 

Apartándonos," pues, de la frase de Séneca. 
hallamos en los tiempos mi editor responsable 

í 
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El T Í O Gaye Laño. 

para los ídolos que amamantíiron la g-loriosa do 
Setiembre, y que hoy se amamantan con ella. 

La inconsecuencia entre el tiempo pasado y 
el tiempo presente está en los tiempos: los 
hombres no son responsables de aquel pasado. 

De este axioma se deduce oti-o, demostrado 
por la espericncia: la"S'erdadera sabiduría con­
siste en acomodarse d todos los tiempos; esto es, 
en tomar el tiempo como venga. 

Por oso el héroe del Callao, renunciando los 
favores de su antiguo camarada, ¡n.spira com-
])asion, por su candidez, hasta al último redac­
tor do La Iberia. 

Poroso también D. Pascual Madoz es , para 
Kr. Tío CAYETANO, el sabio entre los subios. 

Debo advertir, cu Jionor del buen nombre de 
mi país, que aquella A-erdad no es un nuevo 
descubrimiento. Por fortuna hay nueve minis­
tros en elgoljioruo provisional, pero muy pocos 
jNIendez Nuñez en nuestra patria. 

Séneca debic'restar en secretas relaciones con 
nlgun enemigo do esta situación, y por oso, 
presintiendo el tiempo que atravesamos, escri-
l)iú aquella frase verdaderamente reaccionaria. 

Pero la equivocada doctrina del filósofo se 
comliate con lógica tan. contundente como la 
que inspiran las aplicaciones prácticas de Ro­
mero Ortiz. 

Así es en efecto: si no hubiese tiempo posado, 
la inconsecuencia no seria posildc: luego la 
culpa de todo la tiene el tiempo. 

La historia, pues, podrá decir muy buenas 
cosas, que calla V.\. Tío C.VYKTANO porque no 
escribe historia, del tiempo de iSAW en desar­
monía con el de 1S6S; pero en camljio, el Prim 
de aquella fecha nada tiene que echar e n c a r a 
al de esta última: 

ISTi el Romero de la unión al (.)rtiz que des­
aloja convento.s: 

Ni el Ayala, defensor del padre Cobos, al Lo-
[lez de ahora: 

Ni el Sagasta del periódico TM Iberia, que 
comliatió una y otra vez la empleomanía, al 
ministro de la Gobernación que regala á sus 
compaaoros do redacción pedacito.s del presu­
puesto: 

Ni el Duque de la Torre de ISOQ, al Serrano 
de Alcolca: 

Ni el Figuerola del Parlamento al Figuerola 
del ministerio de Hacienda: esto es, el J^Iarco 
Aurelio teórico al Cómodo práctico. 

El mejor medio do domar el-tiempo es colo­
carse en él á horcajadas, y dejarse llevar. 

Nadie podrá negar á los hombres de nuestro 
gobierno su cualidad de ginetes. Por eso caen 
tan bien en la situación, ó sea en el tiempo que 
corre, que parecen formados para ésta, ó ésta 
para ellos. 

Si hubiese otra archi-gloriosa, nuestros nue­
vo hombres aparecerían de nuevo iluminados 
por el sol que la alumbrase: tal e.s la habilidad 
con que saben plegarse ¡i las exigencias de los 
tiempos. 

En medio do todo. E L Tío CAYETA>-0 no sabe 
hoy por hoy, ni puedo adivinarlo, á donde van: 
pero sabe en donde están y de donde vienen. 
listo le Inista. La resolución dn ese nuevo pro­
blema ii'i le imiiacienta (Cuestión de tienq)o. 

CUESTIÓN DE MIMBRES. 

«El que hace un cesto hará ciento.» 
Do la verdad de este dicho responderá en pri­

mor lugar cualquier c/!^¿e7-o. y después la ob­
servación común. 

F̂ n la ocasión e.-=itá el quid. 
La prueba es que del cestero so juzga por sus 

cestos; 
del pintor por sus cuadros; 
de cada qni.tqite por sus obras presentes y 

l)retéritas. 
Por algo nos guardamos del ladrón declarado 

ó presunto. 
Por algo huimos del asesino. 
Por algo nos precavemos del traidor. 
Traidor! ¡Bonita ¡lalabra! 
Hablemos de traidores. 
La ocasión es oportuna. 
Como que lajusticia está en gi'acia, os decir, 

en Romero, y España remanece entre un pre­
sidio suelto y un trono vacante. 

Los traidores públicos figuran siempre y de­
ben figuraren la historia. 

Un conde D. Julián, un D. Opas y un Bellido 
Dólfos, son lamejor de las alfombras para los 
Guznuines v los Cides. 

C.A.YF.i'AN'0, que so propone escribir ciertos 
anales, desea conocer lodos los ti'aidores con­
temporáneos. 

Para conseguirlo cuenta con la prensa. 
La libertad y el patriotismo en que esta se 

inspira responden del buen é.x.ito. 
Ahí están algunos periódicos republicanos 

que no se paran en barras para llamiu- traidoi-
al misinísimo golñerno. 

Eso sí, acusación mas injusta no pienso oii'la. 
Me cansó i)eor efecto que los sucesos de 

Cíidiz. 
Llamar ti-aidor al gobierno es llaini'irselo á 

cada uno de los indiviiluos que le conii)inu3n, y 
jior ende, á los '¿/«.s/rwlibertadores. 

Protesto y protestaré. 
Yo conozco al Sr. Topete: no es republicano; 

pero es marino, y la marina esijañola, cuya 
iiandera ondeó en Lepante, on Trafa lgarye l 
Callao, no es capaz de abrig-ar traidores. 

l 'o conozco al Sr. Prim: alma niou.'irquica, 
poro corazón templado^ como cumple lí un capi­
tán general de los ejércitos navionalos, minis­
tro de la Guerra, conde de Ron-;, marqués do 
los Castillejos, grande de España de pi-imera 
clase. 

"i'o conoz(;o al presidente y demás ministros, 
incluso el Sr. Ayala. 

Y protesto nueva mentí;. 
La osadía no es la razón. 
La hipocresía no es la virtud. 
La acusación no es la prueba. 
Aquellos periódicos aliusan de la libertad de 

imprenta. 
Con su pan se lo coman. 
A bien que otros zarandean de tal modo al 

duque ex-iníante, que ni Sancho en la manta, 
ni buque en tormenta. 

Ya se vé, somos libres por voz primera y 
«aun que la libertad se reglamenta por sí mis­
ma,» las pasiones, el ejemplo y el seutimicnto 
de nuestro poiler no son una bicoca. 

Detenga V. un luiracan. 
Predique V. moderación á un estiunago vacío. 
Hable V. del deber ¡i un loco; 
Ü de la luz á un ciego; 
O defé religiosa á Castelar; 
O de Hacienda á Figuerola, digo á los contri­

buyentes. 
Cierto que el abuso os el desorden; pero el 

uso es eí equilibrio, como si dijéramos, el resul­
tado de fuerzas iguales opuestas entro sí: con 
quo viíyasi; lo uno por lo otro. 

En esto de equilibrio habría que tomar por 
modelo la unión liberal antigua, sino existiese 
la fufíion liberal moderna. 

Ese equilibrio es tm cesto. 
Y el que hace un cesto hará ciento. 

Cuestión de mimbres. 
Entre paréntesis. Declarado libro el oíicio de 

corredor, no encuentro razón alguna para, que 
deie de serlo el de cexíero. 

GOMO S E P I í D i A . 

.\l cabo me llega ;i mi también la ocasión do 
ochar el sondirero al airo. 

Pero no so pavoneeol golñei'iio provisional. 
que, para desgracia de blspaña, no es él quien 
me saca de mi estupor crónico. 

Recuerden nñs lectores que ocho dias ha me 
permití aconsejar al insigne Méndez Nuñez que 
no se dejara seducir por los halagos de la revo­
lución; que no tornara ¡¡artido, que siguiera 
siendo el ahnirante de la escuadra de la nación. 

Pues bien, dos dias después leí en la Gaceta 
estas palabras dirigidas por el ilustre marino 
al goI)ierno, suplicándole que le admitiese la 
o'emmcin que hacia del nuevo empleo con que 
aquel premiaba sus .servicios, no rlesconocidos 
ciertamente por la patria ni por los golñornos 
anteriores. 

«Para quo yo puf da sor útil ii mi púlria y al (Mií'rp<:i 
rio la armada, no os indispensaWo la concosion de un 
empleo quo solo dosoaria ohlenor cuarrlo nuevos ser­
vicios prestados ni país mn hicieran digno de él, NO SO-
I,.\MK>"TE EX 151. COXCni'TO DEL OOniEnNO, SIXO T.\.MIUi;N 

EN EL DE LA OPINIÓN PÚBLICA ym el mió propio.•,•< 
Ni Méndez Nuñez leyó mi consejo, ni yo para 

dársele conocía sus intenciones. Pero la verdad 
es una, y los que coii olla se alumbran aun­
que partan de distintos puntos al fin so encuen­
tran, sin necesidad de haberee citado previa­
mente. 

Me envanece un jjoquito la idea de pensar 
t\\\ hidalga y lealmente como el liéroe dól Pa­

cífico en cuestiones de honranacioiial, y pi-o-
iria, y siento la mas viva satisfacción al poder 
ofrecerle en el acto un testimonio mas de que 
las nobles decisiones encuenti'an sin tardar la 
recompensa que merecen. 

Repiírese que las palabras de Méndez Nuñez 
y el acto que se las inspira, encierran una lec­
ción tremenda para los •¡•edentoreít de setiem­
bre, para los héroes de partido y para los que, 
coii un defíif/terés conmovedor, se plantan á sí 
mismos un entorchado mas sobre lamanga; que 
la conducta de }ilendez Nuñez es, en una palabra, 
todo lo contrario de la del gobierno, y el vice­
versa de la revolución. Pues Aféase lo queso 
dice de esa conducta por la situación misma, 
con la pluma de uno de sus órganos mas legíti­
mos, La Iljeria: 

«Hasta hoy Jlendez Nuiíez podia ser considerado <:o-
mo uu gran general y un valiente caudillo; desde aho­
ra es preciso colocarlo en la categoría do los graades 
liéroes.n 

Esto y niucho mas tiene que decir Ln Iberia 
de un hombre que dú ú lo'^ .'tiíijos la lección inas 
terrible que han recibido ele setiembre acá. 
¡.Justicia do Dios! 

¿Qué mas reconpeusa, ni mas pronta, podia 
hallar la última heroicidad del valiente ma-
rinoí 

Si después de lo <jiio este acaba de hacer, y 
suponiendo que lo haya hecho reír el proyecto 
de su candidatura para ocupar el trono de Es­
paña, tiene resolución bastante para no ir á las 
(fortes donde no podria hacer un papel digno 
(le su nombre, y sí contagiarse de la peste polí­
tica; si ])or de pronto se retira de Madrid y no 
vuelve á salir de su honrado hogar hasta que 
la Nación le llame para ponerse al frente de su 
escuadra, cuento de seguro con que no le falta­
rá el voto tmúninie qiíe tanto anhela el noble 
marino. 

Verdad es que entonces le neganí el gobierno 
el suj'o; ¡)ero esto debe importar muy poco á 
un hombre que hace juez de sus actos públicos 
;i la patria entera. 

Entro tanto, y sin mas que lo hecho, déjese­
me regocijarme al ver que en medio del reinan­
te desconcierto do ideas; entre la perversión 
actual del buen sentid(5, nos queda un es2:)a7iol 
sin prevaricar. 

¡Hurra por él! ¡Ilurra por Jilendez Nuñez! 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

La cuestión Montpensier colea todavía, j ' m n y 
recio, aunque coiT la fuerza de las convulsio­
nes de la agonía. Lo cierto es quo, sacado ese 
.sv/_)/o ;•) consejo, no se ha contentado la gente con 
decir si es blanco ó negro, sino que ba puesto 
j un to i\ él otros mantos mas ó menos relumbi'an-
tes, y cada expositor se ha echado á hacer á voz 
cu cuello los elogios del que [¡refiere, resultan­
do con este motivo una especie de feria en qui> 
los periódicos han figurado como mercaderes, y 
mella docena de principes Irasliumantes. y 
ot'.'os tantos generales desocupados, como figu­
rones de escaparate.—Se dice que el gobierui) 
tiono también su personaje que olVecer li la cu-
rÍDsidail del país, pero que no se ha atrevido ;i 
sacarle á la feria. 

En la prensa vicalvarista y en la revolucio­
naria de la situación, ó sea ministerial, se han 
oido con tal motivo especies peregrinas, lleg-an-
do en algunos la pasión de compromiso ;í ostre-
nvús inconcebibles, como ha sticedido con los 
prorp-esiütaít gciwúnoa La Iberia y LasNoreda-
des, que rechazan abierta y encarnizadamente 
la candidatura de Espartero, su jefe tradicional. 

La Nación quiere un candidato de la casa de 
Braganza. 

La. Época al principe de Asturias. 
La. Reforma no quiere que el gobierno quie­

ra ¡í ningiuio por ahora. 
El Cronista, y El Eco Nacional quieren á 

Espartero. 
Lo que quieren los vicalvaristas, amen do 

Laf Norrdo.de^, La Iberia y otros estómagos 
agradecidos, no so vé con toda claridad, pero . 
La Correíspondenci.a sigue queriendo á Mont­
pensier y éste siendo el inglés de S.S'. EE. hs 
generales libertadores, por lo que respectíi ;i 
gastos proliniinaros de la gloriosa doSídiembn;. 

Periódico hay también, como El Puente d.e 
Alcolea, que rechaza desde luego toda ¡u'oce-
dencia de las casas de Austria, Borbon, Sabo-
ya y Logroño; y no faltan tiroleses en la 
prensa que gritan uvay rocío: «¡viva D. Nicoliis 
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MariaRivei'o Ü:.M:>KU\DOK'.» «¡Viva D. Casio 
Méndez Ñuño/., REY!'» 

A todo esto dice El Pcatamioílj) Expa~/ol: 
«Excluidas las casas tle líorhon, la casa do 

Austria, la casa de Suboj'a y la casa de espar­
tero, no S'ilonos ({ucda ei recurso de la casa do 
Tócayiic-l-ioqíic: t'?ueni')s tainblon la casa rlc 
Or;itcs.—Ks posible que al l ics téel rey que la 
revolución necor.it;!.» 

El colega, couia de costumbre, dice poco, pero 
bueno. 

Los diarios repuL!léanos, ágenos, por doctri­
na, ;i osta clase de lides, andan esta semana uicis 
que preocr.¡)ados con el píisco del general Cidia-
llero de llodas por Andalucía. 

En r.;ídiz. cu .lo-ez. en Sevilla, en Tarifa, y , 
probablemente en Miiln.ua y Córdijba. aquel sií-
ñor no ha ü~astailo con los voluntarios de la 11-. 
Lcrtad ni:is ceremonial que elsiíi-uienlo:—Due­
ños dias, caballeros. Veug-an esos fusiles. Y no 
lia habido otro reme lio c[uo enlre,a'.ír:íelos. 

Entre tanto las comisiones militares siguen 
en C;idiz ÍYmoionnndo con toda actividad; y 
como nadie sabe basta donde llegnr.ín en sus 
tareas, ni Calialloro de llodas cu su paseo, tó­
mese que al nuevo loon lo quiera arrancar-las 
uñas el gobierno; y de aqui el clamoreo que 
V'V. luiedon figurarse de parto de los lu'gonos 
republicanos. 

Por su[)ucsto, que ni oslos, ni los otros, ni 
los do nías all;í, salvas contadísimos osci.qicio-
nes, toman todavía por lo serio lo do la Isla de 
Cuba QHE SE VA Á riíuDKu, como si España no 
la necesitara como su ¡n^imor eleuientode viila. 
El que más pide, eso si . con voces do energú­
meno, es c[ue se le envión rrfurinax ]¡hernh'< 
:i Lersundi para que los insurrectos se convier­
tan al amor del patriari-alisuio de .Vlcolea, como 
por ensalmo. 

Entre tanto, lu. Tío C.vviür.\N0 (|ne wj la 
cuestión sin losojijsde la política, ni al través 
de una nómina, ni bn.jo el despecho de un go-
1. iOi'no malogrado, hace al de la nación i'OS[ion-
sablo de la i>'érdida de niH'stra hermosa Aiitüla; 
porque allí no se ÍXVIÍLI: ¡tiran Ins reforma.'^! 
sino /vira Ci'.hri indepfud'ente!: porque aque­
lla insurrección no se sof;ica con cartelc'S, sino 
con soldados; porque el güliierno los tiene y no 
los d.í: porque el Sr. Toi^^to que no ba vacilado 
en ofrecer.«ííw ?;;'7;f'?'para que la i'ovolucion so 
salve enellosel di;i en que asome la-reacción, no 
tiene una triste goleta que enviar do rcfuei'zo á 
la escuadi-a de aquel apostadero; porque para 
los hombres que nos gobiernan es primero su 
bandera particular que la bandera española; 
porque ;i sus intereses personalisimos deben sa­
crificarse los de toda la nación; porque tanta y 
tnn continuada farsa tenia que concluir algu­
na vez, y so aceren, ya ese desenlace, \iero en­
vuelto en liígriinaS; en luto y en miseria para 
la infeliz España, juguete sempiterno de ambi­
ciosos, de ignorantes y de malvados. 

MENUDENCIAS. 
El Si'. Piu'si, ilU-ceti;>r iiue fuíi di; la Ihai-in. surd u o m -

lirndo, según se asogura, dÍMíclor di.'la C/ÍÍOT/«. Hace 
m u y pocos dias (juo csle señor nos e(>iUal.>aen u n a 1 arta 
publicada en a(p.iel iioi'iódico que, por sus aeliaques, 
le era imposilile cont inuar en la dirección del m i s m o . 

Y u n a de dos; ó el Sr. Pers i no deeia entonces ver ­
dad, ó aquellos aeliacxucs no lo permi t i rán el buen des­
empeño de su anunciado dcsthío . 

l ín medio de este d i lema se mece t ranqui lamente el 
compadrazgo del Sr. Sagasta, convirtiendu la Jiroecion 
de la Gacela, (que cuesta a lgunos reall^s al estado,) en 
cuartel de inválidos de la Iberia. 

E L TÍO CWV.T.VXO reconoce exceicnle.t cual idades en | 
el Goliierno: la pr incipal d e todas es sii condioion de | 
provisional'. Y á esta s iguen otras var ias , como son la I 
excelencia ilol'Ár. Romero Ortiz, la-A'.T(.Y/¿(?()/,VVÍ del se­
ñor Sagasta , la del Sr . Ruiz Zorrilla e tc . , e tc . i 

i 

L a demoi.Tacia quiere regalar un gorro frigio al ge­
neral Espar tero . Me agra<la la idea: frigio, ó n o frigio, 
el gorro sentará admirab lemente al i lus t re d u q u e . 

Es tá visto que se trata ilc ponerle el go r ro . 

L a Eurojia sigue admi rándonos . 
No m e ostr.iña: el Sr. Figuerola ocupa todavía la 

jinllroTuí de! ministerio de í laciemla. 

L a con<]iiela de cierto caballero andante , (léase f''r-
ro-caiíj'ilanti',) recuerda á El. Tío C.\.VETANL) ciinlas 
má.xuuas que leyíi n o salie dónde, ni cuándo , y qui ' , 
t raducidas al romance para mejor' inteligencia ilel señor 
nii instro de Fomen to , iticen asi: 

«Mal andan las cosas cuando lo que debe ser premio 
de la v i r tud , se intenta lograrlo con el d inero .» 

«Xo saber lo ({uc, antes que naciéramos lialiia suce­
d ido , es ser siem|)re n iño .» 

«Xada haiMí al liomliro tan desgraciado, cnnio el 
c r imen y lu impiedad.n 

ADICIÓN ¡/e Jioauel: ;oh vaniílad! ¡oh nada ! ;iili mor ­
tales ignorantes de vues t ra suerte! 

OniiA (le iin mslcllítno viejo: ([uien m a l amia mal 
acalla. 

Desde (jue La Correxponilenria anda entretenida con 
JMonlpensier em]ili'a una tiiila cuyo olor tumba , .'{qun-
llo deb(> si'r abpi i t rau , be tún , lu'ea i'i yo no sé que ile-
moni<js. Al abr i r el n ú m e r o tiene uno que cantar : 

«l^iiendo á brea 
al arrul lo del du(p.u' 
va nos marea .» 

El gobierno provis ional ha cntrailo en el cuarto mes 
de. su emliava/.o. ?\ci h a b r á necesidad do hacer rogat i­
vas p a r a que lli 'guo á un parto feliz, po rque proliable-
iiicute abiirturá. 

En aquellos t iempos ominosos de González Bralio, 
cuyos entuej'los tralií de desfacer l a gloriosa do se-
tienilire, solia l l amar el niinistro á los gobernadores de 
I)roviiicia antes do las eleceiouos de d iputados á Cur­
tos, p a r a darles instru<:ciones, órdenes, consejos ó lo 
-que fuese, á fin de qurv-;iuliiera m u c h a l ibertad en 
los colegios. Afor tunadamente todo eso h a des.apai'0ci-
do; el ministro ya no l lama á los gobernadores en tiem­
po de elecciones. 

i Dioese que varios gobernadores l ian sido 11,-uuados 
i po:' el ministerio. 

' E n el dia quince comenzarán las elecciones de d ipu-
; l ados á Cortes, si no sale antes a lguna posdata, ó le 

en t r an bis v i ruelas á la s i tuación. 

Algún jieriódico liien avenido con la siUiacion, p re ­
g u n t a á i'dlima hora , con aire de la mas camlnrosa 
inocenein: 

—uDada la xiltuieion del pai.i^. que no crcemo.'i gra­
ve. NI MUCHO MENOS ¿.Sería conveniente aplazar lits 
f'levcioiie.íi unos cuantos dias mas?» 

Dadas las premisas que se van sen tando en Pc^go y 
oíros puntos conlniulenlex ile la nación, para mayor 
esclarecimiento de las cuestiones que h a n de vent i lar 
los señores const i tuyentes , eren, po r mi parte, que se 

eorron graves r¡i>sgos en aplazar l as elecciones y 

lainli ien en no ap lazar las . 

ESCENA REPETIDA-

La 7'úZ de vn r/alln.—Deja la espada, 
deja el chascas, 
deja tu traje 
de na<'ional. 
Ite.euerda, ¡ ingrato! 
que en sania luiz 
pasas los años 
en tu corral . 
y!o lo aliándonos; 
déjate estar; 
¿á t u s gal l inas 
no oyes piar!! 

La casta grande 
se v a á alligir; -
¡no oiré su alegre 

qui q u i n qiu!; 
Las de guinea 
van á mor i r ! 
Deja la espada 
nunca servil . 
y , oye mi ruego. 
quéda te a(pií: 
¿ t u s gall initas 
q u e ha rán sin ti!! 

í.a L'oi lie. un liüiiihre.—Calla! y no Í 
por car idad. 
¡.Vy, mis gal l inas! 
¡.Vy, m i corral! 
¡cuánto suspiros 
mo costarán! 
¡i-uanla amargu ra ! 
¡cuánto pesar! 
Clava mi pecho 
criiilo puña l . 
¡ Ay, mis gal l inas! 
¡ay , m i corral! 

Afiir/tiswias voees.—No.te componga 
deja id i.'hascas, 
(lue la uva aquella 
qiied('i en agraz. 
No te compongas . 
que y:i no vas: 

•que el gorro l'rígiiii 
te sienta m a l . 

Los nuevos sellos ile franqueo l levan como bis a n ­
t iguos el rclrato d e dolía Isabel I I . 

Si es por economía, me parece poco. 
Si es por precaución, me parece i n u e b o . 
De todas mane ra s 110 lo en t iendo. 

Según dice un pieriódico de. .Vüiaeete, un grupo de 
c iudadanos librex ha pregonado solemnemente en el 
pueblo de l ioyar ra el siguiente anunc io : 

«El que quiera comprar carne humana del maes t ro 
y maes t ra de escuela, á nueve cuaríos, que acuda á la 
plaza pública á las nueve del dia ae mauana ; pues las 
añad iduras serán í/« lo.i jie.-icuesos de los carabineros 
que, custodian los pozos del agua sa lada .» 

¿No es una bendición de Dios ve r cómo cu estas j ' 
otras análogas •manifeslnciones pacificas^ ejercita el 
pueblo los cívllizailores derechos que conquistó para él 
la gloriosa de seliemln-e? 

¡Angelitos! 

n.M..\N.—Si dî . eoliu- muila el cielo, 
los hombres , prenda, ¿qué hai'án'.' 
Pasé ayer jior tu ga lán . 
y hoy te lie dado el g ran camelo . 

D A M A . — B a s t a de frases l iv ianas : 
que ni m i honor te rend í , 
ni m inea esperé de ti 
mas q u e par t idas se r ranas . 

CrAi.AX.—Soy tu amante , tu vasal lo; 
que en Iteiis como en Astorga 
dicen que el que calla otorga 
y ya, ves tú como callo. 

D A M A . — A d i v i n o tii deseo 
y de m í no sacas raja, 
que, a u n q u e soy de clase Laja. 
eres tu rco y no le creo. 

PrAi.AN'.—Contigo nada rae a t ranca , 
que cogido á tu t imón 
me abrió el Callao puerta b-imca; 
fílniírr/. líii mano no es m a n e a 
y eslá á tu disposición. 

D A M A . — Y o conlomplé tu hero i smo; 
mas como luego te vi 
a r m a r t.an fiero embol ismo, 
Bautis ta , n o hallo bau t i smo 
quo baste d lavarte á t í . 

í 

I m p . d é l a V d a . de Mendoza, á cargo de B . Rueda . 

PRECIOS ] 

ÜN SANTAIC 
t r imest re : Dier- ; 
P in tado . 

r C £ R A DE ! 
les por trimestre 
mi sma cnndicioi 

E \ EL ES'J'P.A 
.A precios con 

Los centros p 
periiidicos quedi 
liirlas de este, bi: 
bre . 

Las suscricioi 
desdo 1." de mi;; 

Ciaut: 

A R l 

.Mgunos di:-
riiVlicos de .ML 
s : i n g i ' e . 

Inspirados 1 
1"is, necesarií 
lados. 

Hago esta s 
gobierno prov 
lamnas, no la 
roí fii.sil que V 

Fusil dije y 
con las manos 

Yi\ sa!)cn ni 
tampoco igno 
.Málaga. Perú 
de lo uno ni d 
cia, jmes osos 
voluntad, y, ; 
liarlos. 

Colean.lo te 
de Caliallcix) 1 
imorías de M;i 
ríos de la libe 

—¿Quién v; 
—Gente de 
—¿Qué bus 
—\'ucstros 
—Pues enti 

• Y los que 11 
lian dentro h 
grito de ¡riro 

Los rocíen 
do con idéntií 
diendo, lí ñtei 
que repartier 
tillo de Gibra 

Para ayuda 
brense con es 

«Posesionada 
du el incendio q 

na de ayer, se ] 

l levaron los lier. 

a r m a s , y se pu l 

entregadas en e' 

¿Es cosa de 
£i la luz de esi 

Pues, asi' y 

¿ili: • 
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